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CUIDADOS DE LOS PADRES PARA LA SALUD BUCAL DEL NIÑO

1. La caries dental y la enfermedad periodontal son las dos más frecuentes enfermedades de la boca en las personas. Las dos son causadas por microbios y, dadas las condiciones apropiadas, las dos pueden ser transmitidas de los padres, especialmente la madre, a sus hijos. Tal transmisión es prevenible.

2. La caries dental es una enfermedad que causa lesiones en los dientes. En los estados avanzados de la destrucción dental puede provocar infecciones y dolor, aparte de trastornos en la forma de los arcos dentarios y la oclusión, es decir, la manera en que los dientes tienen relación entre sí. Otro efecto importante de la caries dental es la apariencia desagradable.

3. La caries dental es causada por algunos microbios;  en las personas (es especialmente uno, el Streptococcus mutans), es el que causa la destrucción de tejido dental. Lo hace por su capacidad de pegarse a los dientes y producir ácido a partir de la sacarosa, el azúcar de caña, comúnmente encontrado en las golosinas, bebidas y alimentos azucarados. Algunos segundos después de comer el dulce, este microbio produce ácido en cantidades capaces de disolver el diente. Las pequeñas destrucciones son invisibles al principio, pero con el tiempo confluyen hasta hacerse alteraciones de color y forma evidentes de los dientes.

4. La enfermedad periodontal puede tener varios grados de severidad. Si afecta sólo la encía se conoce como gingivitis (sensibilidad, hinchazón, enrojecimiento y hemorragia de las encías) y si alcanza el ligamento periodontal y afecta el hueso se le llama periodontitis. En los estados avanzados causa dolor, infección, halitosis (mal aliento), molestias al comer, mala apariencia y aflojamiento y pérdida de los dientes. Al igual que la caries dental, es causada también por algunos microbios (algunos de los cuales son el Actinomyces actinomycetemcomitans y el Porphyromona gingivalis) que tienen la capacidad de penetrar en  las uniones o inserciones de la encía sobre los dientes y destruir el ligamento y el hueso periodontal. 

5. Los microbios pueden ser trasmitidos de la madre al niño. La transmisión más probablemente se hace en la relación de la madre y el niño, aunque son posibles otras vías: el padre, los hermanos, los familiares, los compañeros,... Esa transmisión puede ser bloqueada si toma las medidas apropiadas, como algunas de las que se indican a continuación.

6. El fluoruro que contienen algunas sustancias tales como dentífricos, enjuagues y otras que aplica el odontólogo, inhibe la actividad bacteriana y hace al diente más duro y resistente ante los ácidos que producen los microbios. Usted debe usar frecuentemente las sustancias que están a su alcance y contienen fluoruro. Estas pueden aplicarse al niño por los padres. Además un odontólogo puede aplicar otras, tan pronto como el niño acepte la atención profesional.

7. Evite comer dulces y azúcar. Es preferible que cuando coma alimentos dulces, lo haga durante las comidas, en forma de postres. Tenga especial cuidado de no tomar aguas gaseosas (esto incluye la cerveza). Trate de satisfacer el deseo de lo dulce por medio de frutas. Por aparte, las bebidas gaseosas son capaces de disolver el mineral de los dientes por la cantidad de ácido que tienen.

8. Es importante que no haya focos de infección en la boca de la madre, ya sea por cavidades de caries, infección de encías u otros tipos. Todas las lesiones de caries dental deben ser obturadas. Las lesiones infecciosas del periodoncio deben ser tratadas.

9. Debe cuidar muy bien su propia limpieza de la boca – dientes, encía, lengua, espacios bucales - y la de los niños con cepillo e hilo dental. Debe usar el cepillo y el hilo por lo menos dos veces al día según las instrucciones que se le dan en la clínica dental. En el caso de los niños chiquitos debe empezar a usar el hilo desde el momento en que ellos lo permitan. Note que no se trata de “cepillarse los dientes” o “lavarse después de las comidas”. El objetivo de la higiene bucal es la eliminación de las causas de las enfermedades y la ausencia permanente de tales causas, no la de simplemente verse bien, usar un instrumento (cepillo), limpiar una parte de la boca (dientes) o quitar los restos de las comidas recién ingeridas. Éstas son comprensiones erróneas que no llegan al fondo del problema.

10. La cantidad de pasta dental que le pone a los niños en su cepillo no debe ser más grande que el tamaño de una arveja. El dentífrico debe contener fluoruro. Con los niños pequeños es difícil que no se traguen la pasta, pero hay que evitar que ingieran de más.

11. Utilice un enjuague bucal, de preferencia con fluoruro. Al comprarlo lea cuidadosamente la etiqueta y asegúrese que contiene fluoruro.

12. Varios enjuagues bucales con agua durante el día, ayudan a conservar limpia la boca y el aliento fresco.

13. Conviene masticar chicle sin azúcar. Ayuda a mantener limpia la boca, estimula la secreción de saliva lo cual es favorable y satisface el deseo de comer dulce.

14. El odontólogo le explicará si es necesario utilizar otras medidas para evitar la transmisión de microbios a su niño, en su caso particular.

15. El odontólogo puede ampliar la explicación general sobre la transmisión de microbios bucales de los padres a los niños, las posibilidades de infección, y efectos que puede usted evitar, así como también los medios que tiene usted a su disposición para evitar las enfermedades de la boca.

